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P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre. . . i peseta 

Número suelto 40 céntimos 

Anuncios y comunicados, á precios 
convencionales. 

S E M A X A R I O K P U B L I C A N O 

JOSÉ SESTO C O L 
MEDICO-CIRUJANO 

Ofrece sus servicios profesionales 
y admite igualas. 

l i é Mospra W i d 
A B O G A D O 

Se encarga de toda clase de asun­
tos judiciales y administrativos, 
así en los Juzgados de primera 
instancia y municipales como en 
las Diputaciones, Ayuntamientos y 
demás organismos de la Adminis­
tración. 

Honorarios módicos 

E l compañerismo 
España 6S, sin duda alguna, el lugar 

habitado más dado á la felicidad entre 
todes los que en la tierra disfrutan los 
hombres. 

No hay país en donde tenga el indi­
viduo una salida para todo, una discul­
pa para todo, aún sin apelar al socorrido 
procedimiento de los precedentes. 

Que uno se separa de las reglas de 
sana moral y comete actos que, bien 
analizados, merecían la reprobación ge­
neral.... no importa; ya buscará una dis­
culpa satisfactoria para acallar los ru­
mores de los menos instruidos, que son 
los más, y el acto censurable quedará 
limpio de polvo y paja, y el autor puro 
como el aliento de los ángeles de Perico 
Pidal. 

Que fulanocometió uua villanía con 
aquella mujer, ó abusó de la confianza 
de este hombre.... ya se encargarán los 
que tengan en ello interés de hacer sa 
ber á todos que el abuso y la villanía 
que se achacaban á fulano no son tales 
carneros, sinó unas consecuencias natu­
rales del proceder de este hombre y 
aquella mujer. 

Un Ministro hace una jugada de Bol­
sa valiéndose de las condiciones de j u ­
gador de ventaja que le proporciona su 
elevado cargo.... ¡no hay en ello nada 
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de par t icu l^Bi uo fuese él seria otro, 
se contesta con el mayor convencimien­
to de que el hecho no tiene pizca de ma­
licia... 

Y mientras tanto, con este ejemplo 
constante, las nuevas generaciones edú-
canse en un falso concepto, de lo que es 
bueno y malo,] forman una conciencia 
equivocada de las acciones humanas, y 
al llegar á ejecutarlas con criterio pro­
pio, por tener edad suficiente para ha­
cer juicios, hallan naturales cié.tos ro­
bos y disculpan cien faltas de justicia, 
de caridad, de honradez y hasta de ver-
güenza, por tener da ellas un concepto 
equivocado. 

Plutarco y Montane QíBQgnráTi que las 
virtudes morales se adquieren por cos­
tumbre, y el Baro7i de Hahlach crée que 
la conciencia, lejos de ser una cualidad 
innata ó inherente á la n ituraleza del 
hombre, es solo fruto de la esperiencia^ 

Nosotros no dudamos un momento 
de que estos sábios sociólogos y mora­
listas están en lo cierto. 

Por eso nos reímos muchas veces de 
aquellos que procuran disculpar la 
aquiescencia que prestan á ciertos he­
chos inmorales, por otros ejecutados á 
protesto de que á ello están obligados 
por razones de compañerismo. Estos coo­
peradores de la inmoralidad no son res­
ponsables, la mayor parte de las veces, 
de sus actos criminosos. 

Los ejecutan por costumbre, persua­
didos deque no tienen nada de censura­
bles. Habituáronse desde la infancia á 
ver como no eran castigados en otros, y 
no creén que merezcan castigo alguno. 

Sólo cuando la edudación moral de 
éstos sujetos es perfecta y se hallan en 
posesión del verdadero concepto de lo 
bueno y de lo malo, es cuando merecen 
censura y castigo, por que entonces, al 
prestar asentimiento al delito, al hecho 
inmoral, á sabiendas de que merece éste 
calificativo, demuestran la perversión 
de su conciencia, la inclinación de su 
ánimo hácia la inmoralidad. 

E l que, persuadido de la injusticia 
con que una persona ha opinado respec­
to á un determinado hecho, lo aprueba 
y defiende por compañerismo, ese es un 
inmoral que procura encubrir un delito 
y contribuye á que se eluda una respon­
sabilidad criminal provincente de él, en 

perjuicio de la sociedad; ese es un hom­
bre perjudicial que, á sabiendas de que su 
opinión no es justa porque no está arre­
glada a su criterio, á su conciencia, pa­
sa por encima de todo, perjudica á sus 
semejantes, perturba el orden social,1 y 
comete la sinrazón de asegurar lo que 
no cree por la pueril y vacía razón de com­
pañerismo. 

¿Que es, pués, el compañerismo, 
que á tanto obliga? 

E l compañerismo es la armonía y 
buena correspondencia entre compañe­
ros. 

Pero no hay aforismo, ni razón lógi­
ca, ni aun precedentes, de que el hombre 
está obligado á faltar á sus deberes, á 
la verdad y á su conciencia por servir á 
un compañero inmoral, inepto y mali­
cioso. 

Una sociedad montada sobre el equi­
vocado concepto que del compañerismo 
tienen muchos, no prosperaría gran co­
sa; pero cuando teniendo exacta idea de 
lo que esa palabra significa se sirviese 
de ella como de escudo para disculpar 
las malas acciones y los hechos crimi­
nales, entonces la sociedad no solo no 
prosperaría, sinó que se iría desquician­
do poco á poco, é insensiblemente, por 
la pendiente déla relajación de costum­
bres, hasta caer en la sima de la brutali­
dad, donde todo adelanto es imposible. 

¡Lástima va á ser que en España no 
se llegue á comprender lo que el compa­
ñerismo significa y hasta que punto 
obliga ..! 

Esforcémonos todos en enseñarlo pa-
ra que no sea rémora de nuestro pro-
gresol 

ÜD almacén áe ripios 
Vamos á reproducir á trozos una ins­

pirada composición antipoética, y casi 
anti-moral, que ha caído en nuestras 
pecadoras manos, para soláz y entrete­
nimiento de los píos lectores de LA DE­
MOCRACIA. 

Se titula cCousasde Rapazas*, y co­
mienza así: 

<Saleuse de noite 
«con moito secreto 

<dá sua casiña 
<rPepa do Regueiro. . 

Salirse significa derramarse un l í ­
quido: lo que haría la Pepa esa serla Í«-
lir. Hay que saber gramática antes do 
dedicarse á la poética. 

da sua casiña... 
Este diminutivo ripoiso es debido á 

las necesidades del metro; porque, segu­
ramente, el poeta no habrá querido de­
cir que la casa de la Papa era pequeña. 

¿Y para que salió Pepa de su casa pe­
queña y con mucho secreto? 

¿Iría á ejecutar algún acto censura­
ble? ¿Pensaba quebrantar algún manda­
miento de ley ladejDios y quería hacerlo 
sin que el mundo se enterase? 

Pues, nada de eso: salió. 
«pra cumplir humilde 
«có santo preceuto 
«pois o señor cura 
«dixera muy fero 
«que á que non comprira 
«iba pro ó inferno. 

Es decir, salía en secreto porque el 
cura de la parroquia había dicho inco­
modado que iría para el infierno la que 
no cumpliese con el precepto Pascual. 

Salía en secreto, y humildemente 
iba á ejecutar un acto meritorio; ¿quien 
entiende el secreto? ¡Pues ya verán en 
que paró la humildad y el secreto! 

Otra cosa que me tiene intrigado es 
el porque el señor cura Uabia dicho coa 
fiereza lo que dijo. 

Yo creo que ese, como todos los se­
ñores párrocos, apelaría á la dulzura 
para aconsejar, para convencer, y nó 
como el ^oe^ nos lo presenta, así tan 
enfurruñado y sin razón. 

«Sin deporcatarse 
«nin ter mal deseo, 
«torceo ó camiño. . 

Vamos, DO sabía lo que hacía... Por 
que torcer el camino sin darse cuenta, 
y sin tener malos deseos... 

«torceo o camiño 
«e alo no quinteiro 
«atopou á un meso 
«moi chuscarrandeiro 
«que en falas mimosas 
«cal as usa ó demo... 

\Arrenegado seal Si quinteiro es lu­
gar poblado en las aldeas, resulta que 
Pepa debe vivir en el monte, porque no 
se concibe que salga de un lugar y se 
meta en otro, aunque sea sin deporcatar­
se, Y si quinteiro es un corral cerrado 
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4 
L A DEMOCRACIA 

con muralla (y ésta es su verdadera 
acepción), quedamos en que la joven esa 
que salía para la coníedón, esperaba 
encontrar al cura fuera de la iglesia. 
¡O sinó no lo entiendoi 

Pero bien; encuentra al mozo, que 
habla como un demonio, según asegura 
el vate, j que 

«en falas mimosas ( 
<cal as usa ó demo 
«faloulle de amores 
«é de casamento. 

¡Arre diablo con el mozo! No hace 
masque encontrar con Pepa, y ¡zás! se 

á ella por la vía de apremio hr.blán-
dole de casamiento. 

Y á todo esto la dama sin acordarse 
.del precepto Pasoual ni de otros pre­
ceptos de moral que debía tener presen­
tes al salir de su casa para no andar por 
los quinteiros á salto de mata. 

¡Buen punto me está resultando la , 
Pepa! I 

Fíense ustedes de lasque salen en 
secreh para cumplir Jmmildemente con el 
precepto...! 

«Pepiña esquenceuse 
«de que iba á ó preceuto 
«é á tales falas 
«doulle á probé creto 

Ya me parecía á mi que solo por ol­
vido se pueden hacer ciertas cosas, y que 
para dar oídas á los hombres que ga­
lantean, es preciso que las mujeres se 
olviden de que van al precepto. 

Y como se olvidó de todo la Pepiña — 
ahora nos la sirve en diminutivo, como 
casiña, también por exigencias de la mé­
trica—tuvo que dar crédito á las ende 
moniadas palabras del galán. 

¡También es mala pata de la chica; 
ir coa ánimo de oir la palabra divina, y 
encontrarse con la del diablo...! 

«Volveu outro día 
«é pasou. ó mesmo 
«íodose en parolas 
«no pé do cruceiro 
«5 tempo mareado 
*pra ó santo preceuto 

¡Ta, tá, tá... Le quedó ia boca dulce 
á Pepa, y repitió la suerte; solo que la 
segunda vez fué al pié de un crucero. 

¡Vaya un lugar adecuado para des­
arrollar ciertas escenas! 

¿No podía el poeta hacer que eso su­
cediese de modo que no hubiera escar­
nio para el símbolo de nuestra religión? 

Si eso sucede en Caldas, el Sr. A l ­
calde toma en el acto sus medidas y le 
sienta las costuras á la parejita esa. 

Por menos denunció á D . Tomás, y 
eso que nada inmoral hizo al pié del 
crucero de marras, ni por charlar á su 
vera perdió de confesarse, ni obligó á 
ninguna mujer á que no cumpliese con 
el precepto santo. 

«O señor abade 
«soupo todo esto; 
«mais como ó probiño 
«xa iba moi bello 
«é se relem braba 
«de pasados tempos.., 

¡Atizo! Y a me hago cargo de lo que 
quiere decir todo eso. Supo el cura U 

sucedido, pero, como iba viejo, se acor­
dó de sus mocedades, que, por lo visto, 
debieron haber sido algo turbulentas y 

«dixolle á rapasa 
«cando íoi á o templo, 
«coida miña Pepa, 
«Pepa do Regueiro 
«non oir á mosos 
«que son xalateiros.,. 

No creemos que se contentase con 
eso solo el reverendo pater, por mucho 
que se acordara de su juventud. Diríale 
que salir de casa para confesarse, y, sin 
notarlo, torcer el camino, entrar en el 
quinteiro y oir con gusto las diabólicas 
palabras de un Tenorio, es un pecado; y 
si á esto se añade la reincidencia, y el 
elegir por lugar de la falta casi la casa 
del ofendido... ¡calculen ustedes lo que 
debería decirle el cur^l 

Por que ahí, no hay que darle vuel­
tas, el único ofendido es el crucero. 

«Por que n'este mundo, 
«mundo mintireiro, 
ttamen che anda ó demo 
ndetras dos cruceirós 

JOSÉ SALGADO». 

Eso es mucho andar, y mucho decir. 
Yo no me ahogo en poca agua, ni me 
asusto de cualquiera cosa, ni me agra­
da la gazmoñería; pero, hay que decirlo 
todo, tampoco me gusta un descoco se­
mejante. 

Poner un crucero de testigo de lo 
que se supone habido entre Pepa y su 
xalateiro enamorador, dada la so edad 
de la noche, y buscar de intento que la 
chica faite á sus deberes cuando debía 
estar ocupada en el examen de concien­
cia, ya que iba hacer una buena confe­
sión... vamos es algo atrevido y sicalip-
tico, cómo ahora se dice. Y, á todo esto 

, el demonio venciendo almas al lado mis-
mo del Crucificado... ¡Eso es demole-

. dor! 
¡Y decir que el autor de tal poesía es 

\ el que, en nombre de D . Bernardo M. 
\ Sagasta demandó á D. Tomás O. Mouri 
i ño por el Crucero de Cimadevila...! 
\ ¡Y decir que á él se debe la interven-

ción que el católico alcalde de esta villa 

GRANDEZAS 
trescientos ochenta mil kilómetros de 

nosbtrüii refleja el sol nuestro satélite, pá­
lido y melancólico. A sesenta millones de 
kilómetros nos contemplan los marcianos 
y quien sabe si nos hacen señas. Desde 
una distancia de ciento cuarenta y ocho 
millones nos envía el sol la luz, el calor y 

s sepa-
siste-

ida lan-

leguas, 
Es.Las hay, 

una bala 

la vida. Mil doscientos millo 
ran de Saturno. E n los c 
ma solar, á cuatro mil 
metros de nuestro globo J 
guida el lento y pausado 

Allá, á muchos mili 
brillan las estrellas más pról 
y no de las más lejanas, q 
de cañón disparada de^de la tierra y con­
servando siempre su velocidad inicial, tar­
daría en alcanzar algunos millones de años. | 
Dentro de la Vía Láctea á que pertenece- | 
mos, existen cuerpos luminosos cuya luz, | 
con su velocidad de tres cientos mil kilo- \ 
metros por segundo, emplea miles de j 
años en llegar hasta nosotros ¡Acaso un j 
sol extinguido desde el tiempo de los F a - i 
raones impresiona aun nuestra retina! 1 
¡Acaso no vemos todavía á otro sol que | 
empezó á lucir en el firmamento antes de | 
que sobre este nuestro minúsculo mundo | 
alboree la civilización! Y aun más léjos es- | 
tán las estrellas de última magnitud. Y I 
más léjos las nebu'osas resolubles. Y más ! 

mismo año, y á José Benito Piñeiro 
! Erosa y D. José Búa Pintos, en 30 de 
] Octubre del año citado, varia* parcelas, 
! sobrantes de vía pública qué quedaron 
¡ del camino viejo cuando se abrió al pú-
j blico servicio la carretera provincial de 
\ Vilanoviña á Caldas, cuyas ventas arro-
\ jaron un total de 884 pesetas 75 cénti-
| mos, que ingresaron, ó debieron ingre-
\ sar en las arcas municipales del referido 

ayuntamiento. 
Ahora bien; nosotros preguntamos á 

los señores que componen la actual Cor­
poración municipal de Portas; ¿esa can­
tidad figura en alguno de los presupues­
tos anteriores en el capítulo de ingresos? 

Hay, según, se nos refirió, persona 
que los examinó con detención y no 
pudo dar en ninguno de los presupues­
tos confeccionados por el ayuntamiento 
de referencia, desde 1895 hasta la fe­
cha, partida alguna que figure ea ellos 
como procedente de dichas ventas. 

De ser así, vale la pena de que se 
fije en ello quien debe fijarse. 

Y de no hacerlo, insistiremos en la 
pregunta. 

De relojería 
Si en Lucena había un reloj, en Cal­

das hay dos de torre, uno propiedad par-
léjos las estrellan que sólo son visibles con | ticular, parado hace tieoipo y que ha-
ayuda del telescopio Y más léjos, mucho f cemos votos porque su dueño pueda 
más léjos aquellas otras nebulosas que | echarlo á andar pronto, y otro del pue-
aún con el auxilio del más poderoso instru ! blo que estaba en la Gasa Consistorial y 
mentó de óptica percibimos apenas como | Se trasladó á la Iglesia al ser inaugu-
unavaga claridad perdida en el fondo de \ rada. 
los cielos... Ese reloj está sometido, como todo. 

Sí, es inmenso el mundo material. Su | á la jurisdicción del Cacique se es-
magnitud confunde, su grandeza dá vérti- \ tiende lo mismo que en las antiguas car­
go. A l contemplar el cielo estrellado una 1 tas ferales «á montes y fontes desde el 

| ave del aire al pez del rio,» así, cual 
I nuevo Josué, lo para cuando se le anto-
i ja conforme hizo, entre otros, el día 

de nuestra pequeñez. Nos sentimos como de las últimas elecciones municipales, 
l que dejó de andar de seis de la ma-
| ñaua á nueve de la noche; lo ade-

especie de terror religioso invade nuestro 
sér. E l sentimiento de lo sublime se apo­
dera del alma. Nos abruma la conciencia 

anonadados, absorbidos por la inmensidad 
perdidos en el infinito. 

Pues un grano de arena, una partícula lauta para beneficiarse si trae entre ma-
ha tenido eu el asunto del crucero pro- | de polvo, un corpúsculo microscópico, una | nos alguna obra en que trabajen mu­

chos operarios, y lo atrasa de ser a lgún 
enemigo el que la tiene. 

Que haga todo eso no debe de estra-
ñarnos, pero ya que su jurisdicción 
abarca hasta el tiempo, sin duda por 
aquello de tUmes is monys, á lo menos 
que tenemos derecho es á que ese reloj 
ande, y aun es peor que el de Pamplona, 
porque éste apunta, pero no da; y el de 
aquí por lo general, ni apunta ni da la 
hora y si por casualidad anda dos días so 
para el tercero. 

L a causa no es otra que ser esta 
la Villa de las incongruencias en que su­
cede por el método de Ollendorf todo lo 
que depende del municipio. 

¿Tiene V. unas medias blancas? No, 
señor; pero mi abuela tiene un para­
guas encarnado. Pues aquí lo mismo. 
¿Quien es el cargado del reloj? ¿El sa­
cristán? Esto parecerá guasa y no lo es, 

hibiendo su traslación por respetos al 
sícnbolo de nuestra religión, ante el que 
se detienen los cadáveres que van para el 
cementerio de Santo Tomás.,.\ 

¡Y respetuoso para el crucaro, para 
el dialecto, la gramática, para el arte 
poético y para el respetable público si 
es que el romance que acabamos de 
copiar! 
. Versos cojos, palabras castellanas, 

tésis pornográfica, ripios sin cuento... 
Hé ahí el bagaje de un poeta gallego, 
cuya apología está hecha de antemano 
con saber qué pertenece á la Academia 
Gallega de reciente cuño. 

¡Pobre literatura regional en que 
manos has caído académicamente. 

UNO QUE NO ES ACADÉMICO. 

molécula, un átomo donde reinaran la paz, 
!a dicha, la justicia y el amor serían más 
grandes que ese mundo. 

ALFREDO CALDERÓN. 

Una pregunta 
E l Ayuntíímiento de Portas vendió á 

Peregrina Blanco en 1.* de Julio de 
1894; á Franciscc) Rodríguez, Bernardo 
Rajoy y Claudio Castro en 5 de Diciem • 
bre de 1897; á D, Jesús Vila, José Búa 
Piñeiro, Francisco Piñeiro, Manuel R u i -
bal Abalo, Joaquín Piñeiro y Manuel 
Fontan, en 26 del mismo mes y año; á 
José Búa Piñeiro, Manuel Búa Solía, 
José Monteagudo y Manuel Martn.ez 
Sonto, en 16 de Enero de 1898; á Fran­
cisco Baceta Vázquez en 10 de Abril del 
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LA LJHOCRACIA 

y claro el sacristán será un sacristán 
modelo, que cumplifá ad ni.ableoiente 
sos fvinciooes, repicando con arte las 
campanas, sacando con cuidado los pá­
bilos á las velas, teniendo la iglesia lim­
pia y haciendo en cuanto al reloj todo lo 
que pueda, pero eso no basta. 

Y no es que en el pueblo deje de ha­
ber relojeros, que hay dos, profesionales 
por cierto muy competeates y un aficio­
nado, el sabio, virtuoso ó ilustre Gura pá-
rrocode San Andrés da César, que tiene 
la misma pasión que entretuvo áCarlosI 
en Yaste; pero los relojeros de aquí no 
deben ser de la cuerda de los que man­
gonean, perqué cuando se descompone 
el reloj vienen á arreglarlo dos relojeros, 
uno de Padrón y otro de Cambados, lo 
mismo que si fueran á un Consejo de una 
Sociedad anónima; por lo que hay que 
esperar á que se les avise y decidan 
venir, é Ínterin tanto, pasa el tiempo y 
el reloj sin andar, como sucede ahora, 
que lleva más de seis dhs parad?.. 

Y a sabemos que es predicar, in, cremo 
esto puede traducirlo Flaión, ahora que 
no tiene mucho que hacer porque á don 
Laureano y á Gándara como tienen relo­
jes, aquel de ÍTwca, y éste un magnifico 
de oro, nada les importa que las pobres 
gentes del pueblo no sepan la hora en 
que viven, pero aun que el reloj este pa­
rado todos presienten que muy pronto 
sonará la hora de la redención. 

¿Qué respetos podrá merecar un sa­
cerdote que, quebrantando sus votos fal­
tase á la castidad, y violanOí las l e ^ s 
divinas y eclesiásticas hiciese objeto'cae 
comercio las cosas santas, s i mofa^ 
públicamente de ellas, asistiese a 
niones nada edificantes, vistiese andra 
josamente imitase en sus modales al gol­
fo más desarrapad) y mugriento? Nin-
guno;por macho que él ao3 lo dijese,!por 
más argumentos que empleara no po­
dría nunrayvpnvencernos que él, con to-

L a sanción 
(CRÓNICA) 

No produjo sorpresa alguna la noti­
cia, que circuló bien pronto en todas 
partes, la del castigo impuesto al 
mónstruopor el superior gerárquico, pri­
vándole de celebrar lo que exige estado de 
perfección, de gracia, en el que oficia; de 
devoción, de virtud en quien oye, si lo 
que es símbolo de incruento sacrificio 
ha de ser digno del respeto aun de los 
más indiferentes. 

La inmunda procacidad del sicario 
vendido al soberbio é ignorante manda­
rín tuvo al fin su sanción, que aunque 
tardía llegó á tiempo para conteoer el 
escándalo que trascendía ya á las perso­
nas más indulgentes. 

E n los tiempos que corren hay que 
predicar con el ejemplo si se quiere que 
la fé no desaparezca, que la recobren los 
que la hayan perdido y la afirmen los 
tibios. No basta, nó, decir: chaz lo 
que yo te digo y no hagas lo que yo 
hago»; que si el usurero no puede ha­
blar de generosidad sin mover á risa á 
los que le oigan, tampoco puede reco­
mendar moralidad, mansedumbre, aus­
teridad, amor, ni castidad, el licencioso 
y desvergonzado,el que busca la orgía,se 
entrega á placeres libidinosos y hace 
mofa y escarnio de todo lo grande y sa­
grado, sin que se le diga: ¡Vete, impos­
tor! ¡Tú te burlas de nosotros! ¡No pode-
jtjios creer en nada de lo que dices. 

dos esos 
Señor, q 
debían in 
igaal val 
los ejecuta 
virtudes, s 
amor al pró 

era un ministro del 
ps, como tal sacerdote, 
igual respeto tendrán 

isma eficacia, que si 
sacerdote que por sus 

Iteridad, su recato, su 
o, sus obras de caridad 

gozace do la estimación general de sus 
feligreses, de la admiración y del respe­
to de todas las personas. 

— ¡Era un perdido!—decían los más. 
—¡Era un gracioso!—replicaban los 

babiecas que reían sus sandeses. 
— !Era un buen amigo!—añadían los 

que explotarou su sinvergüenza y falta 
de sentido moral para inurjiar á los 
enemigos. 

—¡Era un gorrino!—murmuraban los 
que se veían por el asediados á la hora 
de comer. 

— ¡Era un desgraciado!—decían com­
pasivamente los que fueron víctimas de 
sus procacidades. 

, Y estos últimos, más generosos 
siempre, le compadecían de veras. 

Porque cada vez cercaba más el 
hambre al glotón, cuyo apetito no se 
saciaba nunca. 

Y el hambriento inspira siempre 
lástima. 

Esta cura de arena, que en principio 
no se diferencia de la cura de los males 
de estómago por el carbón, puesto que 
una y otra ejercen efectos mecánicos 
sobre las paredes del estómago, tiende a 
estimular la secreción de juegos gás t r i ­
cos y á obligar á éstos á que se mezclen 
coa los alimentos. 

E l div^gador del sistema terapéuti­
co es un anciano de ochenta y ocho 
años, llamado Edwin Ueed, quien a los 
setenta y tantos, y encontrándose deses­
perado por no poder hallar remedio, pa­
ra una dolencia de estómago, se decidió 
á ensayar la cura de arena, de la que 
había oído hablar á un amigo suyo de 
Tejas. Puesto en práctica el remedio dió-
le tan admirable resultado, que se apre­
suró á comunicarlo á ¡a prensa de Nue­
va York, añadiendo que atribuía su lon­
gevidad al empleo de la arena en cuanto 
sentía el menor trastorno gástrico. 

* * 

Curiosidades 
LtdL arena y el e s tómago 

E n los Estados Unidos tiene muchos 
devotos la arena, considerada como pa 
nacea sin rival del estómago. Casos ha 
habido de dolencias cuya antigüedad 
databa de doce ó catorce años, curadofe 
radicalmente con la aplicación regular 
de tan sencilla medicina. 

E l tratamiento debe comenzarse—su­
poniendo que haya alguien que desee 
experimentarlo—tomando una cuchara-
dita de las de caté después de cada comi­
da. En cuanto se noten los primeros sín­
tomas de alivio, lo que, según parece 
ocurre al tercerro ó cuarto día, se reduce 
la dosis de arena á una cucharada coti­
diana, y luego, una vez acentuada la 
mejoría, á una cucharada cada tres ó 
cuatro dias, ó más si han desaparecido 
los dolores, las digestiones penosas, las 
acedías, ó los vómitos. 

Hay que tener mucho cuidado de no 
inferir la arena tal como se receje de las 
orillas de los rios ó del mar; por el con­
trario, se debe someterla á un minucioso 
proceso de desinfección. Para ello se 
lava una vez diariamente en agua herví 
da, durante un período de diez ó dece 
dias, dejándola secar al sol. También es 
conveniente tamizarla con un cedazo 
de los más finos, á fin de uniformar el 
grano y despojarle de aquellos otros que, 
por su tamaño un tanto grueso, pudie 
pan lesiouar las mucosas. 

L o que beben los yas lsées 
L a estadística del consumo de bebi­

das alcohólicas que acaba de publicarse 
en Nueva York es muy interesante, aun­
que solo se refiere á una de las circuns 
cripciones que constituyen el Greater 
New-York, es decir, á Man-hallan, el 
centro más comercial y poblado de la in­
mensa ciudad. 

Menos de dos millones de habitantes 
han llegado á consumir eu un solo año 
100.000 barriles de wisky, lo que repre­
senta un valor de 2 500.000 dollars. A 
esto deben añadir 5.000 barriles de be­
bidas alcohólicas de otras clases, ven­
didos en 500.000 dollars; 200.000 cajones 
de champagne, que valen 5.500.000 do­
llars: cuatro millones de galones de v i ­
nos diversos, que representan 27 millo­
nes de dollars, y cinco millones de ba 
rriles de cerveza, estimados en un mi ­
llón de dollars. 

Todas estas cifias dan un total de 
j35 millones de dullars gastados anual­
mente en bebidas alcohólicas por el soio 
distrito de Man hattan. 

Si se hubiese encerrado todo el líqui­
do en un so:o tonel, colocando un robi­
nete como de agua corriente para su sa­
lida, á razón de un galón por minuto, 
se hubiese necesitado treinta y dos mil 
ochocientos cincuenta días ó sean no­
venta años y treinta y seis días, para va­
ciarlo enteramente. 

E l lunes último falleció en esta v i l la 
el honrado vecino D. Joaquín Rey . 

Enviamos á su familia nuestro más 
sentido pésame, y muy especialmente á 
su hijo D. José Rey Suarez. 

* 
* * También falleció en este pueblo el día 

2 de los corrientes, doña Encarnación 
García, madre política de nuestro par­
ticular amigo D . Manuel Fernandez, á 
quien igualmente enviamos nuestro sen­
tido pésame. 

A D. Camilo Torres, nuestro querido 
amigo y correligionario, se le impuso 
no hace mucho tiempo una multa de 
cinco pesetas, por haber obstruido, se­
gún reza el acuerdo del alcalde de esta 
vil la, una de las aceras de las Traviesas. 

La misma falta cometió el primer te­
niente alcalde D. Jesús María Navia el 
miércoles último, pues durante toda la 
tarde, un jornalero, de orden de dicho 

señor, estuvo partiendo leña en la ace­
ra inmediata á su casa, y frente al sitio 
en donde Gándara tiene establecido su 
banco de herrar. 

No tenemos interés en que el señor 
Návia sea multado como lo fué D. Cami­
lo Torres, pero si la justicia es igual pa­
ra todos, debiera imponerse al primer 
teniente alcalde de este municipio, una 
multa, igual por lo menos, ¿ la que se 
impuso á nuestro amigo. 

Como el cargo obliga, suponemos 
que el Sr. Návia habrá invertido cinco 
pesetas en papel de multas, y nos lo en­
viará para que rectifiquemos en el pró­
ximo número. 

Y esperamos también que el influ­
yente y celoso diputado provincial por 
este distrito D. José Echevarría, procu­
rará se firme el acuerdo en el cual sa 
imponga al Sr . Navia dicha multa, si 
como no es de esperar, el multado acu­
diese en alzada ante la superioridad. 

E l jueves último, llegó k esta villa 
D. Clemente M. Sagasta. 

E l día 3 de los corrientes continúo 
en el Juzgado municipal de este t é rmi ­
no, la tramitación del juicio verbal que 
D. José Salgado, en representación de 
D. Bernardo M. Sagasta, Subsecretario 
de Hacienda y diputado á cortes por este 
distrito, ha promovido hace tiempo con­
tra nuestro querido amigo y correligio­
nario D. Tomás O. Mouriño, sobre reco­
nocimiento de la propiedad del crucero 
de Cimadevila, ante el cual se detienen los 
cadáveres, etc. 

Y á proposito de cruceros. ¿Que es 
del que existía en el puente ümia , an­
tes de ser reconstruido? 

Después de una larga permanencia 
en Santiago, ha regresado á esta v i l l a , 
la hermosa señorita María Martínez 
Neira. 

Dámosle la bienvenida. 

E l clero adscrito á la inmediata pa­
rroquia de Sayar, ha sido aumentado 
con un coadjutor in-cápiíe. 

Nuestro querido amigo y correügio- ' 
nario D. Manuel Barros Recamán, há­
llase enfermo hace unos dias. 

L a dolencia no reviste por ahora ca­
rácter alguno de gravedad. 

Deseamos, sin embargo, el restable -
cimiento de tan consecuente correligio­
nario. 

Ha sido privado de celebrar el santo 
! sacrificio de la misa, un sacerdott de 

cuyo nombre no queremos acordarnos. 
Lamentamos el percance. 

Imp. y Lib. de J . Poza.—Pwit#Y#dH 
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L A DEMOCRACIA I . 

Clorurado-Sódico-Sulfuroso-Azoadas termales-Muy radioactivas Q 

D E O 
A C U Ñ A en C A L D A S D E R E Y E S X 

- - X 
T E M P E R A T U R A 3 7 ° C . - T E M P O R A D A 0 F I C I \ L D E i .0 D E J U L I O Á 30 D E S E P T I E M B R E O 

Son muy radioactivas; pues en la primera investigación ;hecha en 
Madrid con agua embotellada á los siete días de recogida, acu ió 112,42 
voltios hora-litro, esperándose que duplicará su radiactividad cuando^ se 
investigue da nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días. 

Estas aguas, útiles en muchas dispepsias catarros intestinales, bron­
quiales y de la vejiga y en diversas enfermedades de la piel, así como en 
el histerismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro 
pias de la mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad, 
desarreglos menstruales, etc.) 

Sobre el balneario que esta provisto de una completa instalación baineo 
é hidroterápica, servida por motor eléctrico, levántase un soberbio hotel 
con teatro, salón de fiestas, gabinete de lectura, billares, etc., pudiendo 
albergar cómodamente más 'de cien bañistas . 

Desde las hermosas galerías y terrazas del edificio, emplazado en la 
márgen izquierda del rio Umia, á la entrada de un hermoso puente, 
disfrutase de un paisaje incomparable. 

. Ha contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
industria, y los precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hasta 
Caldas se tardan ocho minuíos, cuyo recorrido se hace en cómodo 
carruaje. 

Dirige este establecimiento desde hacn once años el Médico-Director 
del Cuerpo de Baños, por oposición, 

O - - ^HJ-

P A T S N T E N t J M 28845 

E l más practico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construcci.óafcá ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 
Es de cobre a m a i j | ^pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como l | p G A R O y V E R D O R I L , en casa de 

Véndese al precio d^p^'SO pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

lisardo Domínguez 

Com méncaoi 
u m mmmi mí DE mmu mu SOROPA y EL RIO DE U PLATA 

C O N C I E R T O S DIARIOS Á BORDO 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
E l 27 de Mayo saldrá directamente de Vigo para PARÁ y MANAOS el mag­

nífico vapor correo 

E! 8 de Mayo saldrá también para L I S B O A y B U E N O S A I R E S el magnífico 
vapor correo 

C M E f e G Í O 
DE 

María Gambeses 

Calle Real núm. 5. Caldas de Reyes. 

| Recibiéronse en este acreditado es-
I tablecimiento multitud de juguetes pa-
i ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba-
| tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño­

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia. 
NO OLVIDARSE 

Calle Heal aúra 5 
Caldas de Heyes. 

i r-

I ixi \ y o r 11\ s11 o 

VINO B L i C O SüPEWOf 
Agente en C A L D A S , V I L L A G A R I A y C A R R I L E l i s a r d o D o m í n g u e z 

F L O T A D E L A COMPAÑIA 

Se vende en la G-ranja de la 
Caule. 

Precios módicos 

José Acevedo 
P I N T O R Y DORADOR 

Se ofrece para ejeu-
tar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

Calle Real.—Caldas de Reyes. 

Colegios "León XIII,, 
Di l - ' Y V ENStíOZA Y CMi-RÁS ESPEtlilES 

EN -

Vi l lagarc ía y Orense 

Se admiten alumnos internos, me­
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues­
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gran número de matr ículas son la 
mejor recomendación 

Pars reglamentos y detalles dir igí-
rári yl Director. 

LIBRERIA 
Se vende una de las obras escogi­

das de autores selectos. 
Los que deseen enterarse pueden 

hacerlo en casa de D.a Juana Oubiña, 
viuda de Vi l l a , en la calle de la Rúa 
Vieja. 

Amazonas « . . . . 4000 L a Plata 
Antonina 6000 Macelo . . 
Argentina 6000 Mendoza 
Asunción 7000 Montevideo 
Babitonga 3000 Faranaguá 
Bahía. 70nO Patagonia 
Belgrano 7000 Pernambuco 
Buenos Aires . . . . 3000 Petrópoli . 
Gap Fr ió 9000 Rio . . . 
Cap Roca 9000 Rosario. 
Cap Verde 9000 San Nicolás 
Córdoba 7000 Santos 
Corrientes 6000 San Paulo. 
Chubut 3000 Santa Fé . 
Coraod. Rivadavia . . 3000 Taquary 
Desterro 3000 Tijuca . . 
Entre Rios 8000 Tucumán 
Guaybha . . . . . 5000 

6000 ^ x ^ ^ ^ ^ V ^ ^ ^ í ^ ^ S ^ ^ ^ 
5000 i 
6000 | 
800o | 
500o I 
4000 i 
8000 I 
70. 0 1 
5000 
5000 I 
7000 I 
7000 
700o 1 
8000 I 
5000 | 
S00O i 
7000 ' 

Comercial Unión 
Compañía ¿le Seguros Sobre Inoendiot 

Representante en CALDAS: 

i83 fe 
i f 
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